
~IEDITACIONES SOBRE LA ARQUITECTURA 

Señores: 

Me parece probable que esperarán de mí un programa fijo 
y quizá aun, tesill y dogmas determinados que pretenden poseer 
la virtud de tverdades exactas e indiscutibles. Pero, desdichada­
mente, tendré que desilu.sionarles desde el principio. 

No es solamente debido al estado de cUltura actual que recha­
zamos tales tesis y dogmas ~si me es permitido hablar en nombre 
de una determinada generación de a!'1qui1tectos y rurtistas _,..... como 
prematuras y deformantes, sino que es también una interpreta· 
ción del arte en general la que hoy tlrles cosas nos prohibf1. 

v,emos que la .pil'IOclamación de tales tesis generales siempre 
ha interrumpido toda transforma:ción, por el simple motivo que 
'8Stas llegan a ser falsas en el instante mismo en e'l cual sd les da 
una vrulidez general. No ha de confundirse esto con ciertas reglas 
y métodos del trabajo que resultan p:ropias de la época contempo­
ránea y de la modalidad que de ella se desprende, cosas que se 
pueden exp11eswr al artesano inteligente en la mesa de dibujo o 
s'obre el terreno, pero que nunca deben ser escritas o enseñadas 
con la más mínima pretensión de valid<Jz general. Tal actitud sig­
nificaría una especie de profanación, es contraria a toda fuerza 
,constru0tiva de las ideas que solamente conservan este valor si se 
l-as comprende perfectamente. Esto condujo en tiempos anti­
guos - y en el Oriente aun hoy - a corporaciones de los cons­
tructores .__.., logias -, fenómeno que hoy dia no existe más en 
nuestra sociedad, pues "Banhütten" y ot11a1S por e~ estilo no cono­
oomos en nuest11os días. P,ero las relaciones espirituales entre los 
verdaderos arquitectos quedan, no obstante, semejantes. Significa 
solo desperdigar de fuerzas y debilitar lo que representa para no­
sotros el más aLto esfuerzo de la vida, si se lo comunica allí donde 
no se puede esperar la profundización nooesaria ni el empeño de 
conooer los seeertos de la creación, lo que puede esperarse exclu­
sivamente de los colaboradores efectivos. 
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Sí, sin embargo, hablo en vuestro círculo, no se trata de pre­
tensiones tan amplias, sino solamente de vuestro deseo de conside­
rlllros oomo cola:boradm'!ffi en un se11tido restringido. Este deseo 
·es muy •autorizado, 'Pues toda construcción necesita no solo de las 
manos realmente trabajadoras, sino antes de su creación aun de 
todos .ruquellos que colahoren en sentido más amplio, es decir: de 
aJquellos que reunen un deseo de poseer una construcción deter­
minada y que Hevan, finalmente, >este deseo a su re·aliza:ción. Una 
semejante !Voluntad que se origina en mu0has mentes, ha de ser 
reunida en una dirección definida, debe conc.entrame a un fin úni­
co y bien daro que re'Presenta la nueva construcción. Y en ver­
dad, es muy importante obtener una unidad de las voluntades 
6vitando ante todo que esta voluntad se e~pl'ese - por un demo­
craltlismo mal ·entendido - en una forma débil o atenuada, tal cual 
lo •Bitestiguan las numerosas construcciones a nuestro alrededor. 
Desde este punto de vista !ha de interesarle también al lego estar 
informrudo sohr'e ciertas fuerza•s artísticas de nuestros dírus. Y de 
aquí llegamos a v:eces a un resultado inesperado: el lego se transe. 
forma ·en una personrulidad cuya voluntad poderosa, y por. lo tan­
to dooisiva, le impulsa hacia una recia construcción. 

Bl acento personrel que uno u otro peréibirá en mis palabras, 
no es posible evitarlo. Pues no pudiendo hablar, c·omo y;ru lo men­
cioné, de teorías ni dogmas, por considerarlo absurdo y perverso, 
no me queda nada más que demostrar una cierta concepción ge­
neral por medio de sus ;propios trabajos, concepcwn que no 
puede reducirne a fÓXll).__ulas doctrinarias. E1s, probablemente, el 
único camino que permite llega.r desde la ac.tividad subjectiva de 
un individuo a una eonc,ep.ción objectilvta de la misma; que se la ob­
serva ·como un ·fenómeno como cualquier otilo, esperando los efec­
tos que .produce. Me es, pues, taimbién imposible dar un resumen 
sobre fenómenos semejantes o ·análogos. E·st,oy demasiado absor­
bido por mi propia labor pa.ra püder obj:etirvarme de trul modo. 
Ha de dejarse ·a cargo de uno que no sea artista semejante traba­
jo, pues este posee, ya profesionalmente, el sistema necesario de 
clasific·a.ción y también la superstición suficiente prura creer .en su 
sistematiz·ación. Puédese comparar .estos sistemas de clasificación 
y análisis con fórmulas de conjuros y exorcismos contra el mrule­
fido ·que ·como tal, más de uno considera el arte nuevo ; pero nruda 
tienen que ver con la lámpara maravillosa de Aladino. Esp.eramo3 
en Alemania el genio crítico que la descubra; y como todos con­
juntamente lo esperamos, algún día Uegará. Pero hoy va:1e pa:ra 
nosotros muy partieularmente lo que F:ederico Nietzsche eseribi.6 
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por el año 70 sobre la nueva generación de su patria: ''El r.spí­
ritu alemán busc'3, y vosotros lo odiwis por1que aun espera y por­
que no quiere -creeros que ya haheis encontrado lo que él busca". 
Estas paLabras no las dirigió al extranjero, sino a las res:istenéls 
filiSiteas que los alemanes opusieron entonces a sus propios erea­
dores; y aun hoy observamos lo mismo. 

Después de estas palabras de exordio permítanme, señore", r~'.le 

me refiera a mis propios trabajos los que os presentaré por medio 
·de a.lgunos ej.emiplos únicamente como uno de los tantns a;;pedos 
de la cuestión,. pero sin que haya por ello pretensión ni j:::ctaneia 
alguna. Me ocurre -con frecuencia, y no solamente por parte de 
los Heñores de pluma epigramática, que se interpreten mis traba­
jos c~on un lamentable desvío, de fantásticas y utópicas ensoña­
ciones, insensata·s y vanidosas que nada tá.enen que ver con la lí­
nea l'ecta del an:~quitecto, ni con la firmez,a d-el que tiene bien hun­
didas sus raíces en la tierm. Sin embargo opino que no se debiera 
despreeri·ar tanto las ensoñ·aciones, pues eHas son la fuente de lo 
sublime, o de lo subconsciente del cual se vierte toda forma. Si se 
pisa demasiado con piés firmes sobre la tierra, puede ocul·rir que 
se rucha:te a la tierra, y a.l f,inal pase la cha.tura a nnsotros msmos. 
Este peligro existe en -tanto que se afi,rma: solamente lo práctico 
o snlo lo recto o sólo lo tore;ido o solo lo fantástico es ar,qui:t.ectu­
ra. Cualquiera de estas fórmulas es un absurdo. Ha,sta la cons­
trucción más sencilla y más bella que produce un efecto puramen­
te lógico y claro, ·debe orig1inarse en una intuición produnda, cu ·· 
yas raí-ces no se pueden descubrir. El destont·errar de estas raíces 
sgnifica un marchitamiento de toda la planta. L11ama a esta raíz 
indefinible, "el niño en el hombre". Un poeta encontraría quizás 
una expresión más hermosa. Pero ·esta designación tiene tal vez la 
ventaja de que contiene la acell!tua,cíón precisa de la masculinidad, 
expresándose así una !premisa ·esencial para todo lo fantáBtico, es 
decir: l·a de una cie·rta madurez y experiencia de la vida. Por mi 
parte no quiero pecar de inmodesto, ·sino confesrar que solo a los 
fin,es de mi treicnte<11io me ocupé con estas cosas. Los o0ho años pre­
cedentes fueTon dedicadns a una a.ctividad tan intens]va y puDa­
mente téeniea que no elWOüLralm ui Üelü.]JO ui oeio par·d dlo. Lo" 
años del descanso del trahajd activo y prác.tico al cual me obligó 
la gueri'Ia, trajlelron .estie vado qU\e debía Henar con semej~antes tra­
bajos. .Aidemás lo era, p.roha!b1emem.e pí!im todo hombre, la única 
forma posiible para poder ,s<Yportar .entonces la vida. Pues }as ·co-
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rr~entes dtJ odio, ma~ici.a y de instintos hótJtiles que se aglomera­
xon en los tioonpos d~ la confla¡gxaJción, hub~eran sido insoporta•bles 
para un hombl'le que posee un ór.gano recieptor de .estos ef.ectos 
espiritual·es ptmamente negativos. T;enía que c·onstruir en sí mis­
mo un dique activo de pensamientos y fuerza1s positilvas para no 

decaer en una melancolía .compl•eta, dando forma en las noches 
de reflexión a estos pensamientos. Asi pued·en considerarse estos 
tvabajos. vi,stos ex·teriormerute, CCimo una válvula contra la super­
presión de fuerzas espirituaLes hostil-ls. Pero opino que también 
d destino tiene su origen en una ne0eS1~dad, si bien no contmlo­
l'eab1e, y que, por lo tanto, estas 'Cosas entraron en mi vida 'Orgá­
nica, neeesaria y just·amente en una hora prüpicia. 

Sobre su actualidad y necesidad en sentido artístico ya he. 
dicho algunas pal·ahras y me parece hoy ca.s/i demasiado banal 
exp·r'esa,l'llo otra vez má,s que la forma más pequeña, sea la de una 
:siHa, nada vale si no existe al miSilllo tiempo la grande forma, por 
lo menos en la idea. Y si existe esta forma en la idea y si existe 
también en muchos cerebros entonrceg no hemos de es1perar mueiho 

para vieria puramente illla,teriwl en la Hamada realidad. r,o que se 
puede de.cir de la rela.ción entre las pequeñas y grandes formaR 
d8lll!h'O de lo ~a,flqui1tcctónic.o, vw1e iguai!menrbe pam la r01.ació:n del 
pequeño eírcu~o d!e pro.f·esionales a la totalid,ad de las actividades 
humanas. E,s,to rqui•ere decir que 1a simprle forma, se la considere 
f·ea o 1hermosa, nada significa. Si un al'lquitecto es capaz de Cl'ear 

una a~~m~ente unidad forma,l en lo pequJeño como en lo g'rande, 
si puede crear una casitra o cualquier construcción en forma apa­
rentomente perfecta y, a!l mismo tiempo, e&Jqnemas; de efecto sor­
prendente, de grandiosos proyectos del porvcenir, no signd:ica por 
sí aun nada. Solo será una briUante y apasiona,dora pirotecnia en 
tanto que no se relaeione todo est~e modo d:e trabajar con la to­
talida¡d del pemralmiento y de la acción humana, con la universali~ 

dad, teniendo, pues, sus fuentes ren el univrerso. De aquí puede 
eX!plic,arrse la dirrección 1 f;i1osófica, 'fantá,st~c'a o poética de ;ostos 
trabajos la que muchrus veces es ma:l in:terpl'letada lo que, sin embar­
go, en nada perjudica. El hahe·r s~do :nml comprendido es una 
Qonsecue!ll!cia muy importante de lo bueno, y segurwmente no se 

pucdl: cc,locar un ladrillo ::,oLre Giro, (;11 forma u;:ac:ta, .,iu que 
una direrc.ción espiritual profunda no }nd1que la mledida y la e~ac­
titud. Un amigo mío, Hermann Finsterlin, escribe ocasionalmen­
te en referencia wl pro·hl<ema de la arquitechma, que el valor mayor 
de una cosa no está en sí misma, sino fuera de élla, hacia donde 

AÑO 10. Nº 1-2-3. MARZO-ABRIL-MAYO DE 1923



-64-

indique el camino y donde le esté determinado re,solverse finai­
mente. 

E•sto significa que la M'quitectura no puede siempre fijar y 
sellar un esta:do ya termin:aido1 sino que ella representa-como to­
das las demás cor:rientes en los otros dominios espirituaJles-un es­
labón en el proceso general de Ia c.re&ción. 

Hl jwponés Kakuzo Okakum escrib·e, ·en su libro el té, sobre' 
el punto de vista de las sectas post-:lméldlhistas 11eferente a la ar­
quitectura, lo siguiente: 

'' E1 carácter dinám1co de la filosofía tadstica y cennistiea, 
atribuyó la mayor :iJm'portancia al proceso ·por el cual se debfa al­
canzar la per:1'6ooión misma. Lo reallimente beHo solo podía des-cu­
brir quién pensmldo perfeccionaba lo imperfecto. La fuerza de 
la vida y del arte estribaba en sus posibilidades de ·crecimiento. 

Uniformid,ad en los proyectos va!lía como perniciosa pa.ra la 
eSipontan·eidad de la fantasía.'' 

T;esis y dogmas, sin embargo, quielien fijar un de!tsrmina:do 
grado por f&rmuilas trayendo de este modo la formación de un es­
tilo.. D~een : nos encontramos hoy sobre éste o aquel gDado; sobre 
est•e grado reconocemos esto o aquello como exacto y sobre es.te 
grado permanecemos por lo tanto pllira crear ante todo una fol'ima. 
que teng•a validez general. Es verd;aid que la formación del esti~o: 

1 

lllecesita de ciert,o descanso; pe,ro me parece que de est.e modo se 
enseña antes la pa~ada ·completa que el descanso interno, pues 
el descanso no es tal si no se reduce a las últimas profundid,ades 
y tie111e allí, por lo menos, inconscientemente, sus anclas. E,sto 
vale p. ej. para la tesis a0tual que, para nuestros tiempos, sea la 
limpieza y exactitud de la máJquina la carwcterísti'ca principal. Re­
ferente a esto digo yo que la fo.rma de la máquina es, generalmen­
te su .envoltura, una envoltum que, abso~utamente, no tiene que 
ser justa;m:ente así como vemos, cuande se descubre una vez siquie­
:ea lo puramente técnico de la ·locomotora o del automóvil. Estas en­
volturas son hoy día en los diferenbes .países mmy distintas, suje~ 
tas a las corrientes d1e la moda si se compa.m p. ej. la construc­
ción de automó'viles aJlemanes e ingleses N o hay; pues, ningún 
"·deber" interno que aquellas fórmulas de las ~envoUuras - trá­
tase de señales para l•os f,errocaT'riles, de, linrtlernJas etc.-deben 
tener formas geométricas. Existe, .en v.~rdad, derto encanto de di­
bujar estas fórnmlas solo con el compás o 0on el tiralíneas, qui·ere 
dedr : también con instrUilllentos fwbricados por máquinas. Pero 
la volunt.ad de fo'l'ma,r d6he derivarsb en eHo de otras fuentes, y 
veo cierto peligro si se twpa todas las demás fuentes dél. sentimien-
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to y ser humanos, solo para dejar correr t}'l pobr-e arroyito de la 
téeniea. Este procedimiento es, por asi decirlo quirúrgico, y pue~ 
d;e, pues, venlgarse terri.b\!Jemen:t!e. Los diques :construidos serán 
rotos un buen dia, por las fuerza.s embasadas de fuentes sumer­
gidas, provooa:ndo entonces quizás otra unilateralidad, es deci'r : 
el odio contra toda la técnica por lo curul ya hemos pasado en Ale­
mania. Es mi opinión que en este camino para formar un es­
tilo, falta justamente la premisa de todo estilo, es decir: la tran­
quilidad íntima, la intuición d~l descanso en ·el todo del cual so­
lamente se origina un estilo. No ~obstante esto, se puede apreciar 
y amwr también tales productos unilateraJes si en ellos se expresa 
un temperamento fuer>te y vm'<ladera pasiÍÓn. Pero el espíritu hu­
mano me parece IIDás grandre cuando no se agarra a nada fijo y 
cuando estima todo lo esencial del mundo en el cual vive, con 
iguwl inter~s, ·cuando se abstiene de decir; hasta aquí y no má~ 
ad,üJlante; o: aquí técnica, aHí mvturaleza; aquí artte, allí natura­
lez,a. Siempre representará va:no empeño querer definir y apre~ 

sa,r en fórmulas lo qul{l es el arte. & Quien 8e atreve a fijar de 
una vez para simnp·re como nonma permanente, incondicio:o,ada. 
que el arte nada tenga que Vler con la ilusión y que todo medi() 
ilusionis~ sea, a priori, antiartístico 1 Me parece ser un er.ror pe­
lig'l'OSO si se hace una sepa:vación completa entre naturaleza y arte. 
Tüdas las cosas se ensamblan y empobrecen sin necesidad dtel C()n, 
tenido de nuestra existooci·a si queremos separar una de la otr~ 
cortando los h:iJlos que la ligan. ¿Quién quiere negar que el hoon-; 
bre foNUa parte de la ·naturaleza? ¿Quién quim'e ent()nces ser pro-. 
duc.to de la n·aturwleza 1 F'l·enrbe a la,g fórmulas de b actual litera­
tura sobre el arte, se e:x¡presa p. ej. Heumann Finsterlin-en una 
disertación sohre el arte del porrven~r-de la manera siguiente: "La: 
cultura más sublime se identificwrá poco a poco con la naturaleza. 
en sus formas supremas.'' 

La causa de todas esta:s fomnulaciones estrechas, estriba aun 
en otr.a cuestión fundamental. Se (Jistinguen bru;tante claramente 
dos métodos de consideración r~ferente a lo que se debe exigir de 
una nu0va obra de arte. E'l uno podía llamarse el lllétodo peda­
gógico: se ocupa principalmente de los efectos que la obra. reci·én 
Cl'leada pueda causar sobre los imitadores o discípulos más débiles 
tratando, pues, de dar cierta base s!'gura a estos elementos dé­
biles. Esta interpretación buoo·a los elementos unificadores, con­
eeptuándolos lo más importante, lo mismo si debilita asi b fuerza 
subjetiva; aun más: corta toda.s laR eXiag<Jraciones _, eomo las 
·llama - que le parrecen subjetivas por saber que la imitaeit}n 
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de tales cosas suele rew]jzarse en forma hor-dble. Numerosos edifi­
cios y cuadros le dan en eJ}o plena Tiazón. Asi llega a doctrinas 
definidas y enseña p. ej. - como arriba ya hemos indicado - que 
;toda fo:rma ha de apa:re,cer solamente como si huhie:ra sido creada 
exc:lus~vamente desde el punto de vista técn]co. Debe ac:Lmirarse 
en ello el samificio puritano del propio Yo. Pero en. ello está tam­
bién los peligTos de un tal sa.cófh;io, pues solo puede ofrecérselo 
con cierto fanatismo, como que todo puritanismo solo con fanatis­
mo puede llevarse a ea:bo. Go111o este método pedagógico debe tra­
baja.r con 'tesis y do-gmas fijos para el aspeeto exterior d,e una 
obra de art.e, tiene que entrar en el camino recién descrito. Final­
mente puede sedo una cuestión de raza o del temperam~mto de las 
mismas, si se puede Hevar a cierta aLtura semejante formulismo. 
Tenemos un ejemplo briHante en los romanos. Pero ellos también 
nos di·eron el ejemplo cómo se Ueg,a, asi, a un punto muerto. !Jos 
'esla;vos y los germanos tenían que encontrar una salida. Hoy día, 
con el internacionaJlismo de todas las corrientes espirituales, nos 
parece superado est·e modo habitual de consideración histórica. del 
m-te. Y parece existir una orientación contraria, igualmente int~r­
nacional, común a todo.s los pueblos, que re0haza esta conc.epción 
pedagógica del arte y su apl'esamient0 en un concepto et1lect.ivof 
1estreleh:o. Ya rno1s hemos a~ostumbrado demas!ia;do a O•PO'ner el 
individuo a la colectividad. Si logrann.os eliminar esta oposición, 
·es decir: de ver ·el fundamento primit]vo para la fuerza del indi­
viduo en la totalidad, en el universo, e¡Itonces no opondremos más 
los conceptos : individuo - colectividad. N o estimaremos t·ntonces 
en mucho la pedagogía, sino reconoce-romos que las manerhs de la 
buena crianza han de ser a~go natural, pero que no se puede crear, 
gracias a ellas, ninguna personailidad. Saibr~:mws que el niño es 
desde ,el principio un complejo por sí, que, pues, existe o no en él el 
gérmen de una personailidad; que no nos es posib1e de injerta.rle 
:al niño, sino que representa, muy a:l cont.raTio, un verdadero crí­
men d.e experimentarlo siquiera. En vez de cuidar a qué llegan los 
niños con lo cual solo debilitamos su propia personalidad fu. 
tura, debiem ofr,ecer:s'e a los niños lo umco que ayuda.rles pue­
da: el ejemrp•lo de la propia perso'llaEdad que, sin embargo, 
nada Ie importa con que encuentre imitadores, qué conse· 
<;uenci31s le traerá, etc., pues imitadores quedan siempr,; imi­
tadores y no se puede hacer de ellos Uí.!Jda distinto. En la 
.al'quitectura pi'ed01minó en -cier-ta .época - en 1os tiempos 
del barroco alemán-semejante ·concep:ción y como su consecuencia 
un rivHl arquitectónico muy elevado. Per{) no es neceJ:>ario bus-
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~ar d1001ostraciones; me parece para hoy el úrrieo camino posible y 
me .parece ser una crítica bastante lamentruble de no quere~ ver la 
.ohm en sí, pregu·ntJado oo cambio: ¡, q11é asp€cto nos ofrecerá estu 
estilo en sus imitadores? La buena crianza >es para el arquitecto 
el conocimiento práctico y la comprens1ón constructiva que se ori­
.gina de eHa, cumplilmiento de las exig-encias p·rá,cticas el •evitar 
negligencias frente a 1a durabilidad toonica y cosas por el es­
tilo. p,ero de todo esto no hace forma alguna. Al contrario lo que 
de ello resulta, cuando se m1e con las doctrinas académicas, es 
la instituición de especialistas que no tienen ninguna ·comprensión 
@enera1 de todo el complejo cultur·ail y de sus pl'ohlemas. Los ar­
quitectos de teatros fueron e~Specialis1Jas para la construcción de 
·eooenarios, sin conoceT siq'lÜera 'los rpro<blemas del ar.t.e escénico. 
De igual modo hay especialistas para todos los clemás dominios : 
de villas, de fábricas, etc. Y donde ·quiera que Udes. se encuentren 
señores, y sin que tengan necesidad de ir más lejos, pueden Udes. 
mismos comprobar lo que ha resultado de todo este sistemi1 de es­
pecialización. 

Vista l.) La Torre de Eiffel: Go:mi~nzo de una nueva concep­
ción de la ar!quitectura. 

'' 2) Usina de Ga:s de Erfurt: Apariencia elemental de la m­
dustria. Suj,eto a,ctu:al de las artes plásticas. 

" 3-5) Sta~hlwerksv.erband "Iha", Leipzig (Unión de los in­
dustriales de acero "Iba" Lirpsia) 1913.: Tema indus­
triaJ, arquitec:tóni'co: TTansfurmación de lo elemental 
de la, industria en valoren arquitectónicos. 

" 6-8) Gla,shaus, Co[onia 1914: Construido técni,camente, pe­
ro con intención estétic.a. 

~' 

~' 

9) Heinricih J'vlittag, M~agdeburgo: Constru0ción de vidrio; 
intención semejante a la anterior, pero determinada 
por la finalida,d del edific1o. 

10-12) A1'quitectura alpina: valores puramente ideales. 
"Desposeemiento" ele Jo impulsi·vo haeia C'l lado d-e lo 
artístico. No groseramente realista, pero realista en sen­
tido más elevado. 

13) "Stadtkrone": Relación de lo ideal a poblaciones hu­
manas. 

14) Disolución de las ciudades: Templo. Desde la distancia. 
local ganar la distancia espiritua:l. Prentice Mui:ford. 
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15) Gasa~habitaeión: GonseeU\encia del distaníciamiento re­
lacionada a la ca,sa-<habitaeión. 

16-17) Enrrumadas: Apiica·ción prtuctica en el estado a:ctuaL 
1\fi tarea actual en :Magdeburgo. 

18) Magdeburgo: Organización aJ}Jlicando lo ideal en rela­
ción a lo y·a existJenrte. 

19-20 Ciudad-jardín Falk!enberg b-3i Berlin; 1912-13: As-
. pecto actual del traspaso a la pobilaJCión rural. 
21) Ciudad-jardín Colonia Reforma, Magdeburgo: La cues­

tión del techo. El dogma de la construcción eúbica. 
22) Magdeburgo, Vista doode el EJ:ba: Vi.sta de la ciudad 

a·ctual. Punto de partida drel arte aetua.l. 
" 23) Magdeburgo, Vist~a de la ciudad antigua: Restos de eul­

tura de los ti·empos pasados aun conserlvados, una he­
rencia parcialmente valiosa, p.ero, en parte, lastre, si 
bien heeho real. 

" 

" 

" 

24-28) Monumento en memoria de los 0aídoo en la guerra : 
Forma del t'Ono dada por la eereanía del domo. Ejemplu 
para la posibilidad d·e coon¡prenderse con esta :forma. 

29) Muro de citade11a: Aiprove~ha,¡uioento y transformación: 
directa de restos viejos. 1 

30) Sta:atsbuergerplartz (P1aza de loo ciudadanos) vistit. 
desde la iglesia de Sta. CataHna. 

'' 31) Casa de escritorios sob·re esta p~az~a: Dentro de la mis-
ma vista. Introducción de nu0'Vos valores. 

'' 32) La nueva construcción en la silueta de la ciudad. 
33435) Proyecto 4e una ca:sa de ·escritorios. " 

" 

>! 

36) Casa de escritor] os: Ciudad C{)llonia: de la manera an­
terior; pero adap>tación a la situ.ación dada. 

37) Rascacielos - Chicago: Tentati-,ra de una :forma abar· 
cadora. 

lCaku.zo Okakura dice en su libro e1 té: Arte que quiere ser 
apreciado integ·ra;lmente, ha de ser un reflejo :fiel de la vida de su. 
ép·ooa, no porque qureramoo pasar por eneima .de los derechos del 
pasado, sino ;porque debemos cuidar más dcl goce de lo presente' 
no porque d.espreci.a:mos la creación anterior a nosotros, sino por­
que ·tenemos que a:simi1arla a nuestros sentimientos íntimos ,A.dap­
taciona<; esclava:il a tradiciones y fóm~mlaD a•vrihionau la po-:;iuiliJa~l 
de expresión en la arquitectura. ¡,No se dehe Horar sobre las imita­
ciones absurdas de las construcciones europeas, existent~es oen er 
Japón 7 Es smprend.ente que la arquitootL:.l·a Justamente de los 
pueblos más avanzados del Occidente sea tan desprovista de toda 
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originalidad y tan sobrecargada con la repetición monótona de 
.m,ilos muertos. Es posible •que pasemos justamente ahora por una 
era de la democratización deil arte, espcranid:o, no Obatarft~ a! 
regio maestro que instituye una nuev·a du~astia artísüca. Y o qui­
siera que a.miir!l!lll.os má.s a los maestros viejos, pero copiándolos 
menos. Se dijo de los griegos que su gr~diosidad consistiera en 
el he0ho d'e que jaJm:áls hubiesen bebido en las fuentes de la anti­
güedad. 
Vista 38-39) Casa de Departamento, en el Kottbuser Damm, Ber­

Hn: coostruída, 1912. Solueión puramente arquitootó· 
nica de condiciones premisas, ya superadas ideológica­
mente. 

" 40) Oonsi'l'Ucción de "Casas baratas", 'l'isman;'tra€Se, 1\'Iag. 
deburgo: Tarea semej·ante, peT'í bajo mejores condi· 
ciones; ha;bitacion<eiS mas sanas. 

" 41) Idem en la BraiUnschweigerstraese, Ma¡,<>Ueburgo: Tran­
sición hac~a la población rural. El color. 

''- 42) Pinturas en la Braunschwe~erstrasse (Krayl) La tarea 
pietórioo-arquitectóniea (acuarela) . 

'' 43) Grandes Almacenes Barascll, Magdeburgo ( Oskar Fis­
cll'er). 

" 44) Kiosco para diarios; Ma:gdeburg'D. 
, 45) Dormitorio y "Living-P...oom" en mi domicilio. I.a tarea 

pictórica y arquitectónica de interiores. El peeado ma~ 
yor contra una casa es un clmo metido en la pared ; el 
pecado ma¡yor coutra una habitación es dejar un refu­
rgio para ratas. 

" 46) Salón en el "Hogar de Soltercs "--Schoneberg 1918. 
Diná,miea de :fomnas y colores. 

" 47) Casa-habitación circular (habitación, choza, rústica) : 
''El Ze:nnismo reconoció en la .casa sólo un 1'6:fugi:) p:asajero 

para ·el cuerpo, gracias a loa teoría bu<lliista de la instabilidad de 
la vid'a y de sus exigencias del dominio del eslpíritu sobre la ma­
teria. El cuerpo mismo es sólo una choza en el desierto, que se la 
construry'El Mn las haces de cizañas que cncen alrededor; un refu­
gio frágil que se disuelve en la nada cua.ndo las haces se desartan ... 
Lo eterno se lo halla única y solamente en el espíritu que se per­
sonifica en esta sencillez en torno y la embellece por el resplandor 
que parte de él, imper'ceptiblemnte.'' 

Con •esto se cierra el círcülo de lo práctico a lo ideal, lo que 
representa una tentat:ilva de un método :prácti-co para crear una 
nueva forma de habitación. 

1 
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Vista 48-51) Ha·1l "Campaña y Ciudad": Ante 
ma a:rquitectónicá solo el resultado 
práctica. 

proyecto. La far­
de la exigencia 

" 52-56) Construcción re>aliza:da del Hall: "Campaña y Ciu­
dad'' : La con&trm;ción, tiempo empleado; dificultades 
económicas; significad_ o para la política comunal 

Señores: A.Jcalban de ver una pequeña colección seleccionada 
de mis trabajos. Mis pa,lahras les han explicado sufi:cieni emente 
mi punto de vista refereute a cuestiC'nes arquitectónicas No sé 
!si se expliea·rán ahora mis p·a1abras como una disculpa de que las 
esperan~as despertadas no se hayan ·cumplido o si, al contrario, 
las vistas ·contribuyeron a enten1der mejor mis intenciones artís­
tí:cas. No lo sé y sólo puedo decirles que me siento a manera de 
·eslabón .en una gran cadena, que lla:mamos entre nosotros, amigos 
alemane<s, según las palabras de un poeta de nuestro círculo: "la 
cadena vidriosa". Queremos ex•presar con ello .que no servimos a 
ningún ídolD, llámese éste: humanidad o represente cualquier ideo­
logía. Los tiempos ·actuales nos oblig1an, y particularmente a noso­
tros los .alemanes, a vivir nttestro tiempo, es decir: a dej11r el 
pasaJdo-:-pasado sin ninguna intención de destruirlo violentam~n­
te, pero no dejándolo obrar sobre noootros más que lo que pue~ 
da darnos. Al porvenir 110 lo soibrelc.a.rg:a:mo;s ni con tem01~es ni corl 
esp·er.anzas, sí se entiende pDr '' esperaJ1Z3 '' el deseo de un resul­
tado fijamente circu.11scrito, de un resultado que, bajo todas las 
circunstancias, ha de presen;t:arse de un moclo determinado P.e['o 
este sentimiento en favo¡r 1dd momentto p¡resente significa .tam­
bién una alegria de la esperanza, si bien en el sentido de que sacia 
<eompldamente nuestros sentimientos de l1a vida. SentiliDos 'en no­
sotros e1 germen que nos impulsa hacia el ideal, pero no queremos 
¡;;acarlo Pl'ema;tur:amente a la luz. Dejamos a su cargo como ha de 
crecer. Pued'8 esto saher a 1mitiGismo, pero para noSotros lo es ló­
gico y razonaible en alto g-r.aido. Todo lo que ·Ocurre a nuestro alrede­
dor, sigue a esta necesidad. No queremos distraernos ·en ella, y po-
demos ·esP'erar, si asi lo es necesario. , 

BRuNo TAu'r 
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